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esttíülo la opinión pública atenta al 
inoiñmiontodela política internacional. 
La calma aparente de los asuntos pú
blicos intaiiorea, la escasez de notas sen 
sicioii dos en el Qjbierao y el silencio 
de loí políticos, no3 lia obligado á que 
dirijamos la vista fuera de las fronteras 
para calmar nuestra ansiedad de ocu-
jiarnos de todo lo que no nos importa. 

Primero con el asunto Humberts y 
Ijpgo coa la cuestión de Marruecos 
hornos hecho un recorrido por casi to-
á')s los Estados de Europa, investigan-
d ) aspiraciones. Pasaron los Humberts 
do la actualidad y ahora nada nos con
mueve tanto como la situación del im-
})erio Mohgrebino y las posibles con
tingencias á que dó lugar. Parece que 
el (jobierno eáp'ifiol está dispuesto á 
observar una actitud completamente 
expectante, sin parjuicio de preparar 
las defensas militares para que no nos 
coja desprevenidos cualquier suceso 
UU3 pueda ocurrir, y en verdad, esta 
determinación d«l Gobierno ha sido 
muy bien acogida. 

Nuestros ímpetus belicosos, que al 
e -tado que hoy disfrutamos nos condu
jeron, se iian amortiguado en el pais 
p sra dejar paso á la serenidad del jui
cio quo aconseja la prmlencia sin llegar 
á la cobardía, (jue el pueblo español no 
pueda concebir. Las luchas intestinas 
fcíi Marruecos no deben preocuparnos 
y no Uüs preocupan, pues teniendo nues
tras plazas del litoral en situación de 
defensa, nada tenemos que ver con el 
interior. El pueblo marroquí, aun es
tando como está, alejado del progreso, 
sin organización regular militar y con 
deficiencias en el armamento, por más 
que en esto está algo adelantado, e« 
muy temible en la actualidad que lu
cha fanáticamente por las ideas reli
giosas y aun en el caso de que las cir-
cunstaaciis obligaran á ^una interven
ción armada colectiva nosotros no con-
eiguireraos nada, porque nada se puede 
sacar del interior y en el litoral tene
mos lo quo nos hace falta. 

Inglaterra y Francia tienen miras 
especiales sobre Marruecos por la situa
ción do BUS colonias, pero nosotros no 
tenemos nada y ayular las con la san-
giíj im-stra para que ellos recojan el 
íVutü, si lo hay, os una empresa que 
aunquo may española, debe olvidarse 
r corlándolos descalabros que sufri-
nioü otras veces p r la impetuosidad y 
l(j quijotesco de nuestro carácter. 

Rómpanse la crisma el Roguí y los 
loalep, intf-rvengan si quieren los Esta
dos europeos inflamados do meritorio 
altruismo, que nosotros veremos la fies
ta dshido la barrera cuidando con el pa
lo enal to do que no nod atropellen. Al 
liu y á la ¡jOdlro to io quedará como 
uua balsa do aceite pues el Sultán ya 
h i ordenado la libertad del príncipe 
Tuerto y va á hacer que se sacrifiquen 
quiaca bueyes impretaado el favor de 
Allah. 

En la Ecal Áciilciuia de iá ' c i i i i 
S E S I Ó N I N A U G U R A L 

Un d i scu r so notable 
El Dr. 1). Laureano Albaladejo Oer-

dííi, dio lectura en el dia de ayer á un 
i; 'i!Í¡;lí;,!mo tfah;;jo Kobro oi Alcoho

lo con que la 
j . , :,i /v. ..»-...-^ .>̂  ¿.....iiia y Cirugía 
dü esta eiudíid, inauguró sus trabajos 
en ol presente año. 

El cariño que profesamos á tan ilus
tro doctor nos impide dedicarle aque^ 

líos aplausos que merece por sus estu
dios hechos en una cuestión tan deba
tida y de tan palpitante actualidad en 
esta población.Pero al objeto de que por 
todos se aprecie el indiscutible mérito 
de su discurso, á continuación trans
cribimos algunos de sus brillantes pá
rrafos, y por ellos podrá juzgarse de lo 
desinteresada que es nuestra felici
tación. 

Hablando de la herencia como una 
de las causas del alcoholismo dice el 
Sr. Albaladejo: «Entre las causas más 
importantes de dicha enfermedad, de
bemos considerar la herencia, fuente 
del alcoholismo infantil y por la que 
los seres resellados per ella son arras
trados insensiblemente á la bebida; ya 
lo decía hace mucho tiempo Jaques 
Annót en sus comentarios á Plutarco, 
un borracho no puede engendrar más 
que seres ebrios, y ea su conferencia 
sobre la herencia alcohólica lo ha dicho 
el Dr. Vanderoy, los hijos del doyningo 
son todos bebedores y en su mayor par
te raquíticos, tuberculosos ó epilécticos. 
Lancereaux en un trabajo donde reúne 
los accidentes hereditarios habituales 
que ha comprobado, señala desde lue
go la susceptibildad extraordinaria, 
nerviosa, excesiva desde la más tierna 
edad y la precoz necesidad de excitan
tes alcohólicos qne sienten estos seres, 
que se transforma en el momento de la 
pubertad en una irresistible ¡lasión. 
Pero es sobro todo el Dr. Legrain quien 
se ha encargado do hacer el verdadero 
retrato del niño alcohólico, del herido-
alcohólico, como ól lo llama. Es un bo
rracho de nacimiento, ha dicho, se in
clina á la bebida de una manera casi 
impulsiva y cuanto mas pronto empieza 
más seguro es su ingreso en el manico
mio. Se vuelve un ser completamente 
inutilizable, costoso para su familia y 
peligroso para los que le rodean, y con
cluye por caer en un asilo, ya terapéu
tico ó ya penitenciario. En una palabra 
cuando el a cohólico no arregla su 
cuenta con el veneno durante su vida, 
se vuelve enagenado ó paralítico, ó se 
muere joven matando también á su 
descendencia. El alcoholismo, pues, es 
una de las causas más poderosas de des
población». 

«Sentado como hecho incontraverti-
ble que la herencia existe, cabe pre
guntar con Lancereaux si es el alcoho
lismo crónico en el padre quien deter
mina la herencia en el hijo, ó basta so
lamente conque el padre hubiese esta-
tado ebrio en el momento de la concep
ción, para que el niño adquiera la en
fermedad, En favor de esta segunda 
hipótesis se cita el hecho de quo los 
pescadores de Irlanda que durante la 
pesquera no beben más que agua y 
cuando vuelven á sus hogares so pasan 
la mayor parte del tiempo borrachos 
en unión de sus mujeres, todos lo hijos 
que tienen son pequeños, enclenques ó 
enfermizos«y los que han frecuentado 
la costa bretona saben perfectamente 
que no es aquella costumbre una de las 
menor s causas del bastardeo de la 
raza.> 

So ocupa de la educación últimamen
te y entre otras coras, expone; «En el 
niño mientras dura la infancia, la fami
lia es un mundo, las pasiones, las tris-
tozas, las alegrías, todo se encuentra 
alrededor del hogar. Después en la 
adolescencia, la escuela, los talleres 
transportan más lejos el teatro donde 
se desarrollan todos los actos de su 
vida. Es cuando ya el niño, preparado 
por su propia organización, desenvuel
ve al azar del medio en que vive y de 
las condiciones que le empujan, según 
la dirección de sus padres ó sus maes
tros, todos los vicioso todas las bon
dades que crecieron con él. De suerte 
que sea la que fuere la época de la vida 
de un hombre, á la cual se le transpor-
te,siempre se encontrará en el impresa, 
la marca de la educación. Y esta tiende 
con frecuencia á arrastrarlos al elcohol, 
más á los niños del pueblo, menos á los 
de la clase acomodada porque se les ha
bitúa á unos y á otros, desde los prime
ros años de su vida á la idea de que se 
debe beber en la mesa por que el vino 
fortifica, y á que con motivo de ciertos 
acontecimientos ya felices, ya desagra
dables, se debe beber más de lo acos
tumbrado, do aquí que el vicio se vaya 
infiltrando in ensiblemente en estos 
tiernos seres, tanto más, cuanto que en 
ellos nada se hace sin la intervención 
de los licores. Si su padre es comer
ciante, ellos afirman que para tra
tar y terminar ua negocio importante, 

el mejor intermediario es una botella 
de buen vino. Si es obrero, los niños 
saben de antemano que el sábado es el 
día de cobrar y malgastar en la taberna 
una parte de lo cobrado; y á fuerza de 
ver y oir ejemplos semejantes, eiü[)ie-
zan por considerar estos hábitos como 
de obligación y en el deseo de invitar
los concluyen por beber ellos á su vez. 

»La responsabilidad que incumbe á 
los padres por el desarrollo de la enfer
medad eii sus hijos es muy grande, no 
sólo porque ellos le trasmiten la marca 
hereditaria, sino porque el peso de esta 
herencia les es muy diñcil de llevar 
con sus principios y sus ejemplos.» 

Afirma el Dr. Albaladejo en defensa 
de la teoría quo sostiene, que no so 
bebe por ser pobre, sino quo en la ma
yor parte de los casos se llega á la po
breza por beber, y sobre todo por ha
ber bebido con exceso, y con correcta 
frase hace la descripción siguiente: 
«Suponed una familia de obreras en 
que el padre y los hijos mayores apor
tan á la casa modestos jornale»* pero 
suficientes, no sólo para atender á las 
necesidades más perentorias de la vida, 
sino para vivir con relativa holgura; 
más empieza por beber el padre y ya 
queda disminuido el pequeño ingreso 
de la familia por una parte y cundien
do por otra el mal ejemplo en los hijos, 
ala larga concluyen porbeber también, 
los jornales llegan cada vez más mer
mados, la vida holgada antes de aquella 
familia se hace dia (¡or dia más estre
cha; la enfermedad ó el paro llegan á 
hac-rla imposible. A todo esto el vicio 
se apodera más y más de sus victimas, 
la vida es ya inso()ortable en aquella 
casa por la excitación que el alcohol 
determina en los caracteres y por la 
falta de pan; viene la irremediable dos-
bandada y el hogar queda cora pinta
mente deshecho y aquellos hijos qua 
se han cobijado br.jo su techo desde la 
niñez, terminan casi siempr-3 por sor 
ellos, semilla apropiada para el presi
dio, ellas, carne del placer primero, 
despojos de hospital después, y unos y 
otras, víctimas propiciatorias de un al
coholismo quo en un principio pu lo 
fácilmente corregirse.» 

¿Puede decirse r.ada más elocuente y 
más real, para condenar como es lógico 
la afición á la bebida? 

Y á ese mal da un remedio social, 
cual es que el obrero destine á la ali
mentación lo que gasta en líquidos al
cohólicos, y do esta suerte su estado 
general sería mucho mejor, su salud, 
su vigor físico, su aptitud para el tra
bajo y el tiempo que podría destinar 
á este serían mayores, al producto que 
de esa mayor actividad rectamente uti
lizada obtendría, sería t mbién mayor, 
y su estado material y moral raejora-
rían indudablemente. 

Y para concluir D. Laureano Alba
ladejo su aplaudido discurso, relata 
lo qiie ocurro en Murcia por los estra
gos del alcoholismo, y como ejemplo 
nos pone de manifiesto el aumento de 
población en el Manicomio, donde se 
han conocido los efectos de ese vicio; en 
Abri l de 1888, sólo había ea dicho es
tablecimiento ochenta y seis aliena
dos entro hombres y mujeres, y en la 
actualidad existen doscientos treinta y 
cuatro; es decir, que el excesivo con
sumo de alcohol ha dado el desdichado 
fruto que era de esperar. 

Y así, en igual forma desenvuelve el 
ilustre médico su admirable teoría 
sobre el alcoholismo, qne con justicia 
le valió calurosas felicitaciones de 
cuantos le escucharon. 

En la misma sesión hizo el resumen 
de los trabajos realizados por la Aoada-
mia en el año último el afamado Doc
tor D. Manuel Martínez Espinosa, en 
una memoria tan bien escrita como to
do lo que se debe á su bien cortada 
pluma. 

El Dr. D. Francisco Medina dio ñn á 
aquello solemnidad científica, atinadas 
frases, y todos fuimos obsequiados ex-
plóndidomente con dulces, licores y 
habanos, on medio de la gran satisfac
ción producida por un acto que tan no
table resultó por todos conceptos. 

GIBSDLO DE BELLHSBeiES 
BANQUETE A LOS P R E S I D E N T E S 

honor del prefeidents actual don Ale
jandro Seiquer y del saliente D. Diego 
Hernández Illán resultó brillante y 
animada, hx comida servida por el res-
taurant Amat, fué bastante aceptable, 
reinando durante la comida la mayor 
animación y alegría. 

Presidió la mesa D. Diego Hernán
dez; no pudiendo asistir al acto por en
contrarse enfermo el nuevo presidente 
del Círculo D. Alejandro Seiquor; la 
ausencia fué muy lamentada entre los 
coücurroutes al acto. 

Llegada la hora de los brindis pro
nunciaron elocuentes discursos los se
ñores Bautista Monsorrat, Martínez 
Parra y Diez Guirao do Revenga, ter
minado el acto con ua discurso muy 
sentido del Sr. Hernández Illán. qua 
como tolos los pronunciadas calurosa-
Hiotite aplaudido. 

Nuastro querido compañero ou la 
prensa el director de «Ei Liberal» don 
Enrique Rivas leyó una carta del ma
estro Seiqner, explicando su ausencia 
á la par que mmifestaba su grat i tud 
por el testimonio de grat i tud por el 
testimonio de amistad que sus amigos 
le ofrecían con el acto que so realizaba. 

A las cuatro terminó tan simpática 
fiesta, que será recordada sin duda al
guna por los amantes do la cultura y 
quo trabajan sin descanso porque flo
rezca y se agrande el Círculo de Bellas 
Artes, que para honra de Murcia y vi
ve que muestra sus energías con fiestas 
como la que ayer tards se celebraba. 

ELDÜQUEOETETUl 
Y 

LA CUESTIÓN DEMA.RRUECOS 

La fiesta celebrada ayer tarde en los 
Balones del Círculo de Bellas Ar tes en 

El ilustre ex-mioistro de Estado 
dice quo la acción do España en Ma
rruecos debo ser en extremo pronta y 
activa; que hay forzosamente quo dar á 
entender nuestra gran preponderancia 
en cuestiones de derecho sobre aquel 
territorio. 

España—dijo—no puede abstenerse 
do hacer una manifestación enérgica 
ante el conílicto marroquí, porque eso 
sería equivalente á olvidar nuestra his
toria y abandonar nuestros intereses, 
mantenidos á costa de tantos sacrificios 
y durante tantos años. 

L-i intervención de las potencias ex
tranjeras en aquellos territorios no se 
hará esperar; de aquí ol deber en que 
se encuentra el actual Gabinete espa
ñol de proceder con toda la premura 
posible, á fin do significar que no somos 
los últimos en reconocer los derechos 
qu"s nos asisten. 

Del tacto del Gobierna depende el 
éxito. En caso de una intervención 
armada x)or parte de las potencias ex
tranjeras, debemos hacer hasta el úl t i 
mo sacrificio. 

—Del proceso y solución do la guerra 
quo entiendo que so avecina—dijo el 
Sr. Duque de Tetuán—ni yo ni nadie 
pueijp predecir nada; pero si debemos 
sentar bien las bases para poder sea 
cualquiera, hacer valer en su dia ! • 
pactado. 

T¡i«o Nacional 
Ayer, como oportunamente había

mos anunciado, celebró la sociedad del 
Tiro Nacional una agradable fiesta. 

Por la mañana se tiró al blanco sobre 
pavos á 400 metros, matando D. José 
María Cánovas y D. José García Mar
tínez, dos, y D, Ar turo Franco, don 
Joaquín Cañada, D. Antonio Beltrán, 
D. Pedro Martínez y D. Salvador Mon-
zó, unn por supuesto, para cada uno de 
los tiradores. 

A las once se dijo misa en el Calva
rio, con asistencia de los tiradores y á 
las 12 y media dio comienzo el banque
te con que la J u n t a directiva entrante 
obsequiaba á la saliente. 

Después de celebrado y á las tres de 
la tarde empezó la fiesta del árbol, 
plantándose un buen número de ellos, 
destinando cada uno para cada un hijo 
de socio. 

Las operaciones de plantación fueron 
dirigidas por el Ingeniero D. Ricardo 
Oodorniu y ayudado por los señores 
D. Manuel Costa Fariñas y D. Eugenio 
Abellán. 

Bien entrada la noche terminó la 
fiesta mereciendo por su finalidad y por 
el orden que reinó, el Sr. Muguruza y 
todos los que componen la junta la más 
calurosa felicitación. • 

DE LA PHOVIITCIA 

PURBTO LUMBHSHAS 

Sr. Director del HSHALDO DB MUBCIA. 

Muy señor mió: A ruegos de varios 
vecinos de esta localidad y con objeto 
de hacer llegar á oídos do quien corres
ponda las quejas que elevaremos, me 
permito Sr. Director iniciar una cam
paña periodística con exposición sus-
cinta de todos loa abusos que reinan 
en esta. 

Hace algnnos años, muchos, este 
pueblo lo componían unos mil vecinos 
y se hizo por entonces el cementerio 
que ahora existe; de entonces acá ha 
ascendido el vecindario en más de cin
co mil y como no se ha hecho en el ce
menterio obra alguna do ensancho, re
sulta que en la actualidad los cadáveres 
so hacinan como si de otra cosa so tra
tara. 

Como el cura párroco de esta feligre
sía no para en mientes para la venta de 
terrenos con destino á panteones se dá 
el caso, á diario casi, que con cada gol
pe de azadón se levanta junto con los 
escombros restos humanos que so amon
tonan á modo de pedregal. 

En un pueblo que como este se dáu 
por término medio cince ó seis defun
ciones diarias, el hecho resulta mons
truoso pues el sitio se agota y como, á 
pesar de que los derechos son produc
tivos, no hay empleado alguno quo vi
gile y no hay más autoridad que la 
del cura es inaguantable lo que sucede. 

Hoy basta con lo dicho para que sir
va do aviso á quien corresponda y si 
no so hiciera caso á nuestras quejas se
guiremos la campan» con más IvTJe do 
datos y sacando á relucir ía verdad de 
la culpa. 

Queda de V. Sr. Director atento y 
s. s. q, b. s. ra,, 

€7 Corresponsal 

DESDE'MÜLA 

Sr. Director del HEEALDO DS MUBCIA 

Muy señor mió: Autorizados por el 
ilustre demócrata D. José Canalejas, 
todos los elementos liberales de esta 
que se distanciaron de la política del 
Sr. Puigcerver hace algunoÍ años, con 
el fin de proceder á la organización do 
los comités del distrito del partido li
beral democrático, se reunieron en ca
sa del consecuente liberal D. José Val-
cárcel Ussel de Guimbarda, procedien
do el nombramiento del comité, que 
por unanimidad so efectuó en la si
guiente forma: 

Excmo. Señor D. José Canalejas y 
Méndez. 

Presidente 

D. José Valcároel Ussel de Guimbar
da, abogado y ei-diputado provincial. 

Vice'p¡residente 

D. Manuel Llanos BUya, Propieta
rio; D. Dario Valcarccl Melgarejo, 
Ídem. 

Vocales 

Sr. Marques de Mena Hermosa, Abo
gado; D. Leoncio Saavedra Párraga, 
Ídem; D. Antonio Blaya Luna, Licen
ciado en Ciencias; D. Cristóbal Artero 
Fuentes, Perito Agrícola; D. Leoncio 
Saavedra Cortés, Propietario, D. Juan 
Romero García, id.; D. Virgilio Blaya 
Blaya, id. 

Secretarios 

D. Rafael de Lara y Barbero, Aboga
do y Notario; D. Juan Romero y Ro
mero, Abogado. 

Todos los elementos liberales de esta 
nueva agrupación, quo ha sido muy 
bien recibida por la calidad de los que 
forman parte de ella, no descansan por 
organizar debidamente el partido y 
ponerse en condiciones de luchar coa 
los existentes para llevar vida activa. 

Enviamos la enhorabuena á los seño
res nombrados y al partido en general 
deseando sea cuanto antes, potente y 
de utilidad especial. 

Suyo aftrao. y s; s. q. s. m. b., 

SI Corresponsal, 


